
TEMA 1.- EL RELIEVE ESPAÑOL, SU DIVERSIDAD GEOMORFOLÓGICA. 

CRITERIO DE EVALUACIÓN: 

Se espera que el alumno/a conozca todas o la mayor parte de las principales unidades del 

relieve peninsular, y entienda la lógica geográfica y espacial que las relaciona: el zócalo 

paleozoico o macizo herciniano o Meseta, con sus unidades internas: cuenca sedimentaria del 

Duero o Submeseta Norte, cuenca del Tajo-Guadiana o Submeseta Sur, Cordillera Central, 

penillanuras occidentales, y Montes de Toledo; los bordes de aquél: Macizo Galaico, Cordillera 

Cantábrica, Cordillera Ibérica y Sierra Morena; y las unidades externas: depresiones 

sedimentarias del Ebro y del Guadalquivir, Pirineos y Cordilleras Béticas. Y que señale el insular 

(Islas Baleares como extensión de los relieves béticos, e Islas Canarias como relieve volcánico). 

Además de su enumeración, se espera que cite una o dos características que definan a cada 

unidad del relieve (dónde se sitúan más o menos, o sus altitudes medias o cotas más 

significativas, o el tipo de rocas que predominan, o en qué época geológica se formaron,… -no 

todo ello, sino alguna cosa de cada unidad-) 

1.- BREVE HISTORIA GEOLÓGICA DEL RELIEVE ESPAÑOL. 

ERA ARCAICA O PRECÁMBRICO (4.000 – 600 millones de años): Es la etapa más antigua 

y más larga de la historia de la tierra. Apenas quedan restos de este periodo en el 

relieve europeo y menos en la península. Emergió una banda arqueada de Noroeste a 

Sureste que comprendía la actual Galicia y otros puntos aislados. Estos relieves serán 

prácticamente arrasados y cubiertos  casi en su totalidad por los mares paleozoicos. 

ERA PRIMARIA O PALEOZOICA (600-225 millones de años): La primera fase del periodo 

en la península es de sedimentación, prácticamente todo el territorio peninsular está 

sumergido. 

Hacia el final del periodo tiene lugar la orogenia herciniana que afecta al relieve actual 

de la península, a consecuencia de estos movimientos afloran cuatro grandes macizos, 

el Macizo Catalano-Balear, el Macizo Bético-Rifeño, el Macizo de Aquitania y el más 

importante de los tres: el Macizo Hespérico o Zócalo Ibérico, una cordillera, que será 

arrasada posteriormente configurando la meseta. Este zócalo Ibérico será el armazón 

en torno al cual se irán configurando las restantes  unidades en etapas posteriores. 

ERA SECUNDARIA O MESOZOICA (225-68 millones de años): Es un periodo de calma 

orogénica en el que predomina la erosión de las cordilleras paleozoicas y la 

sedimentación, producida por los avances y retrocesos de las aguas. Está 

sedimentación es más intensa en el borde oriental del Zócalo Ibérico, ya que por aquel 

entonces estaba basculado hacia allí. También es muy intensa en zonas sumergidas 

pero que aflorarán en etapas posteriores como los actuales pirineos y sistemas 

béticos. 

ERA TERCIARIA O CENOZOICA (68 -1,7 millones de años): A mediados del periodo, 

cuando chocan la placa euroasiática con la placa africana, tiene lugar la violenta 

orogenia alpina, con estas consecuencias: 



- Aparecen dos grandes cordilleras de plegamiento en zonas que antes estaban 

hundidas, los Pirineos y las Cordilleras Béticas. 

- Junto a ellas aparecen dos profundas depresiones, la del Ebro y la del Guadalquivir, 

en un principio ocupadas por el mar, pero estás irán rellenándose progresivamente. 

- En los relieves arrasados del Zócalo Ibérico las consecuencias son las siguientes: 

- Los materiales sedimentarios blandos que se habían depositado en los bordes 

pliegan. Se forman la Cordillera Cantábrica, el Sistema Ibérico y Sierra Morena. 

- Los materiales duros del interior del zócalo se fracturan, formándose fallas lo 

que se conoce como estructura germánica en la que se suceden bloques 

levantados (Macizo Galaico, Sistema Central, Montes de Toledo) y bloques 

hundidos (Cuencas del Duero, Tajo y Guadiana). 

- Además tienen lugar también intensos fenómenos de vulcanismo que se dejan sentir 

en las regiones del Campo de Calatrava, Olot-Ampurdán y el Cabo de Gata. 

- Por último al final de este periodo un nuevo movimiento orogénico hará que la 

meseta bascule hacia el oeste, determinando la dirección de la red hidrográfica. 

ERA CUATERNARIA (Iniciada hace 1,7 millones de años): Es un periodo de tranquilidad 

orogénica en el que de nuevo predomina la erosión debida fundamentalmente a dos 

factores: El glaciarismo que afecta a las zonas más altas formando glaciares de circo y 

de valle y después de las glaciaciones tiene lugar el establecimiento de la red fluvial, 

formándose terrazas fluviales, las más características son las del Duero, el Tajo, el 

Guadiana, el Guadalquivir y el Ebro.  

RESULTADO LITOLÓGICO: 

ESPAÑA SILICEA: Son materiales duros, sobre todo granito, pero también otras rocas 

como gneis, pizarras o cuarcitas. Corresponderían al primitivo Macizo Ibérico, aflorado 

en el Paleozoico. Se extiende por el Oeste de la Península, por Galicia, Portugal, 

Extremadura, Sistema Central, Montes de Toledo y Sierra Morena. 

También encontramos estos materiales de manera más aislada en la Cordillera 

Catalana, en la Ibérica y en el eje axial de los Pirineos y Sistemas Béticos, donde afloran 

materiales de los antiguos zócalos, que afloraron en la era primaria (Macizo de 

Aquitania, Bético-Rifeño y Catalano-Balear). 

Encontramos aquí la típica estructura germánica, con fallas, en la que los materiales 

duros rompen y se suceden bloques levantados y bloques hundidos. 

ESPAÑA CALIZA: Forma una especie de Z girada hacia el este, arrancando en el 

Mediterráneo continuaría por el Prepirineo y la mitad oriental de la Cordillera 

Cantábrica, donde enlazaría con el Sistema Ibérico y luego con las Subbéticas hasta 

llegar a Gibraltar. 



Se trata de materiales sedimentarios depositados bajo las aguas en la era secundaria, 

que se pliegan y afloran a la superficie en el terciario, durante la orogenia alpina. A 

este tipo se les conoce como relieve jurásico y en el alternan una serie de pliegues 

convexos (anticlinales) y cóncavos (sinclinales). 

La roca caliza es dura, pero permeable y fácilmente erosionable por el agua, formando 

entonces modelados cársticos como el lapiaz (superficies rocosas con numerosos 

surcos), las dolinas (cavidades en forma de embudo donde el agua se estanca), las 

gargantas u hoces (valles profundos con vertientes abruptas causadas por los ríos), los 

poljes (depresiones o valles cerrados de fondo horizontal), las cuevas (infiltración 

subterránea del agua en las que se  suelen formar estalactitas y estalagmitas y las 

simas (aberturas que comunican la superficie y las galerías subterráneas). 

ESPAÑA ARCILLOSA: Corresponde a las dos depresiones exteriores (Ebro y 

Guadalquivir), a las cuencas sedimentarias de las dos Castillas y a las llanuras litorales 

en las que a lo largo del terciario y cuaternario se depositaron sedimentos poco 

resistentes procedentes de los relieves que las rodean y que han sido transportados 

por los ríos (arcillas, margas y yesos). 

La roca predominante en esta área es la arcilla, caracterizada por su escasa resistencia 

y por ser fácilmente erosionable; en particular por los ríos que discurren por estas 

zonas. 

El relieve arcilloso es básicamente horizontal, ya que no ha sido afectado por 

plegamientos posteriores. Los ríos que abren valles que separan estructuras 

horizontales que se desgastan rápidamente originando llanuras suavemente 

onduladas: las campiñas. En las zonas donde se alternan períodos secos con lluvias 

torrenciales, el agua de la lluvia desgasta intensamente las vertientes originando 

cárcavas, que si se extienden por una zona muy amplia dan lugar al paisaje 

denominado badlands. 

2.- LAS UNIDADES DE RELIEVE DE LA PENÍNSULA IBÉRICA. 

2.1.- LA MESETA, ZÓCALO PALEOZOICO O MACIZO HERZINIANO. 

La meseta tiene su origen en el antiguo Macizo Ibérico o Hespérico, que afloró en la 

era primaria durante la orogenia herciniana. Ocupa el Oeste de la Península Ibérica y 

está compuesto por materiales duros silíceos, que afloran al norte y al Oeste y en el 

Sistema Central; también encontramos sedimentos arcillosos en las cuencas de los 

ríos, en particular en la cuenca del Duero y materiales calizos en el borde oriental. Se 

encuentra basculada hacia el Oeste, siendo por tanto más alta en su zona oriental, lo 

que hace que los grandes ríos (Duero, Tajo, Guadiana) Discurran de Este a Oeste. 

En esta unidad predomina la típica estructura germánica. Durante la orogenia alpina 

los materiales duros del zócalo fracturaron, de este modo alternan bloques levantados 

con bloques hundidos. De norte a sur nos encontramos en el macizo central las 

siguientes unidades: 



• Submeseta Norte o Cuenca del Duero: Destaca su elevada altitud media de 850 

m, Se trata de un bloque hundido formado al fracturarse el zócalo durante la 

orogenia alpina. Primero estuvo ocupada por un lago que fue rellenándose con 

materiales terciarios dispuestos horizontalmente en estratos blandos en la 

parte inferior (arcillas, arenas, yesos y margas) y más duros en la parte superior 

(calizas). 

 Sobre estos materiales, la erosión fluvial ha creado tres formas de relieve: 

 - Al este encontramos los niveles más elevados, correspondientes a los 

 páramos. Son estructuras horizontales de materiales calizos, que lentamente 

 son destruidas por la  erosión fluvial. Son frecuentes en León, Palencia, Soria y 

 Burgos. 

 - En el centro, a una altura ligeramente inferior, cuando los ríos desmantelan 

 los páramos,  aparecen las campiñas, de materiales arcillosos, con formas 

 suavemente onduladas, entre las que destacan oteros o cerros-testigo (restos 

 de antiguos páramos, que conservan el recubrimiento calizo en la parte 

 superior). Destacan Tierra de Campos, Tierra de Pinares (Valladolid y Segovia), 

 Medina y Arévalo. 

 - En ocasiones también tenemos cuestas, zonas inclinadas entre los páramos y 

 las campiñas. Al ser materiales blandos la erosión forma cárcavas y barrancos. 

- Al Oeste en las provincias de Salamanca y Zamora encontramos la penillanura, 

constituiría un afloramiento del antiguo zócalo paleozoico provocado por la 

erosión que ha eliminado los sedimentos depositados en la era secundaria y 

terciaria. 

Predomina el granito, aunque también encontramos pizarras; en esta 

penillanura el río Duero encaja violentamente formando profundos tajos o 

gargantas, son los Arribes del Duero, en la frontera con Portugal, uno de los 

paisajes más espectaculares de Castilla y León. 

• Sistema Central: Se trata de un bloque levantado, que divide la meseta, en el 

que vuelven a aflorar materiales graníticos del paleozoico. Sus sierras más 

destacadas son Somosierra, Guadarrama, Gredos, donde encontramos el pico 

Almanzor, con una altitud de 2.591 m, Peña de Francia y Sierra de Gata. 

• Submeseta Sur (cuencas del Tajo – Guadiana): Se trata de un bloque hundido, 

de menor altitud que la submeseta sur, unos 500 – 700; este factor, unido a la 

latitud, influye notablemente en el clima. Al contrario que en la submeseta 

norte no abundan los materiales sedimentarios, aquí son más frecuentes los 

afloramientos de los materiales silíceos del zócalo, que conocíamos como 

penillanuras. 

La estructura germánica se repite dentro de la submeseta sur pues al sur del 

sistema central encontramos un bloque hundido: la cuenca del Tajo; y a 

continuación otro bloque levantado: los Montes de Toledo, con elevaciones 

que rara vez superan los 1.600 como las presentes en la sierra de Guadalupe. 



Son un buen ejemplo de relieve apalachense, relieve invertido en el que los 

materiales duros del zócalo aparecen en las cumbres y los materiales 

sedimentarios blandos en las partes bajas. 

Al sur de los Montes de Toledo nos volvemos a encontrar de nuevo un bloque 

hundido, la cuenca del Guadiana, que constituiría la parte más meridional de la 

meseta. 

2.2 LOS BORDES DE LA MESETA. 

• Macizo Galaico-Leones: Formado en la era terciaria por el levantamiento del 

ángulo noroeste del zócalo de la Meseta durante la orogenia alpina. Está 

constituido por tanto por materiales siliceos del paleozoico . El relieve presenta 

montañas redondeadas de poca altura, cortadas por multitud de fallas. 

En el sector leones sí encontramos alturas importantes que pueden superar los 

2.000 m. como el Teleno. Estas cumbres rodean la fosa tectónica del Bierzo, 

rellenada con los materiales que el río Sil ha erosionado. 

Encontramos aquí el modelado glaciar más extenso de España en la comarca 

del Lago de Sanabria. 

• La Cordillera Cantábrica: Está formada por una serie de alineaciones 

montañosas bastante elevadas y continuas que subrayan el borde septentrional 

de la Meseta. Esta cordillera está formada por dos sectores bien diferenciados: 

- el sector occidental (Macizo Asturiano), formaba parte del zócalo meseteño, 

y está constituido por rozas silíceas, fracturadas ante el empuje alpino. En el 

borde occidental de este sector aparecen los Picos de Europa, un gran 

afloramiento de rocas calizas primarias, donde se encuentran las mayores 

alturas como Torre Cerrado, Peña Vieja y el Naranjo de Bulnes. 

- el sector oriental (Montaña Cantábrica) está formado por rocas 

sedimentarias calizas, depositadas en el borde del zócalo. Estas rocas se 

plegaron durante el terciario dando lugar a una serie de alineaciones de estilo 

jurásico. Sobre los materiales calcáreos se ha desarrollado una bella morfología 

cárstica con numerosas simas y cuevas. (Cueva del Soplao). 

• El Sistema Ibérico: Es una alineación muy compleja, que separa la Meseta de la 

Depresión del Ebro. Está formado en su mayor parte por materiales calizos 

depositados en el borde del zócalo que fueron posteriormente plegados 

durante la orogenia alpina. No obstante en algunos sectores afloran restos 

silíceos del antiguo zócalo paleozoico. 

En el Sistema Ibérico se pueden distinguir dos grandes sectores separados por 

el río Jalón. El sector norte constituirá el borde oriental de la submeseta norte y 

contiene las máximas elevaciones: Demanda, Urbión, Cebollera y  Moncayo. El 

sector sur se bifurca en otras dos ramas separadas por la fosa tectónica 

Calatayud – Teruel, en su parte occidental encontramos la Sierra de Albarración 

y la Serranía de Cuenca bordeando la submeseta sur y en la parte oriental 

encontramos las sierras de Javalambre, Gudar y Maestrazgo. 

• Sierra Morena: no es propiamente una cordillera, sino un brusco escalón que 

separa la Meseta del valle del Guadalquivir. Se formó en la era terciaria por el 



empuje desde el sur al levantarse las cordilleras Béticas. El roquedo paleozoico, 

de color oscuro, al igual que su vegetación (jara), le dan su nomb re. Sus sierras 

más destacadas son Madrona, Pedroches y Aracena. 

2.3 UNIDADES EXTERNAS A LA MESETA. 

DEPRESIONES EXTERIORES: 

Son fosas prealpinas, de forma triangular, inicialmente estuvieron sumergidas bajo el 

mar pero en la época terciaria fueron rellenándose con materiales sedimentarios de 

procedentes de las montañas circundantes arrastrados por los ríos. Ambas presentan 

formas de relieve de disposición horizontal con alturas inferiores a 400 metros (la del 

Guadalquivir es más baja, en su mayor parte no supera los 100 metros).  

LA DEPRESIÓN DEL EBRO: 

Es paralela a los Pirineos y se encuentra cerrada por estos, por el Sistema Ibérico y por 

la Cordillera Costero Catalana que la cierra a la influencia marítima, a diferencia de la 

Depresión del Guadalquivir que sí está abierta al mar. 

La depresión estuvo, primero ocupada por el mar, pero luego se cerró 

transformándose en un gran lago hasta finales de la era terciaria, cuando el Ebro se 

abrió paso hasta el mar a través de la cordillera Costero-Catalana, por tanto sus 

materiales son tanto marinos como continentales. 

En las zonas próximas a las cordilleras pirenaica e ibérica encontramos los 

somontanos, tierras levemente inclinadas constituidas por materiales duros 

transportados desde las cordilleras, donde encontramos mallos y hoyas. Los mallos son 

torreones rocosos formados al fracturarse los materiales duros y las hoyas son 

depresiones sobre materiales más blandos. 

LA DEPRESIÓN DEL GUADALQUIVIR: 

Discurre paralela a las cordilleras Béticas y se dispone entre estas, Sierra Morena y el 

Océano Atlántico. Primero estuvo sumergida bajo el mar, luego fue rellenándose, con 

materiales marinos, convirtiéndose en un lago litoral o albufera y más tarde en 

marismas pantanosas. El relieve presenta fértiles campiñas suavemente onduladas en 

el interior y  marismas (lagunas ocupadas por agua de mar cuando sube la marea) en la 

costa. 

CORDILLERAS EXTERIORES: 

Las cordilleras exteriores de la Meseta son los Pirineos, la cordillera Costero-Catalana y 

las cordilleras Béticas. Se formaron en la orogénesis alpina de la era terciaria, al 

plegarse sedimentos secundarios depositados en las fosas oceánicas bética y pirenaica 

entre antiguos macizos que actúan como topes. Por tanto, predominan los materiales 

calizos. 

 



 

LOS PIRINEOS: 

Se forman al plegarse los grandes espesores de materiales sedimentarios sumergidos 

que se habían acumulado en la fosa pirenaica. Su estructura es compleja: 

- Zona axial o eje, constituido por materiales paleozoicos silíceos, que formaban parte 

del antiguo Macizo de Aquitania, elevado y rejuvenecido por la orogenia alpina. Este 

sector presenta, sobre todo en su parte central, las mayores elevaciones de la 

cordillera: Aneto, Posets y Monte Perdido. 

- Prepirineos. Son materiales secundarios calizos. Menos altos y con formas más 

suaves. Se estructuran en dos alineaciones paralelas a la zona axial (las Sierras 

Exteriores y las Sierras Interiores). 

- Depresión media. Entre las Sierras Interiores y las Exteriores quedan una serie de 

cuencas, rellenas de materiales sedimentarios recientes. 

LA CORDILLERA COSTERO-CATALANA: 

Está situada al Este de los Pirineos y claramente diferenciada de estos pues les separa 

una falla que dio lugar a la región volcánica de Olot-Ampurdan. 

La forman por dos alineaciones paralelas a la costa, Cadena Litoral (la más próxima a la 

costa) y Sierras Prelitorales (en el interior), en esta última nos encontramos las 

mayores elevaciones (Montseny 1712m). Entre ambos conjuntos encontramos una 

depresión sinclinal. Su composición lítica es variada: en el norte afloran materiales 

paleozoicos del antiguo macizo Catalano-Balear (fracturado y rejuvenecido por la 

orogenia alpina); al sur aparecen materiales calizos plegados. 

LAS CORDILLERAS BÉTICAS: 

Constituyen un largo y ancho arco montañoso, que abarca desde el Estrecho de 

Gibraltar al Cabo de la Nao y de la costa levantina hasta la Depresión del Guadalquivir. 

Se trata sin duda de la formación montañosa más compleja de la península, 

simplificando mucho podríamos distinguir las siguientes unidades: 

- la Cordillera Penibética, junto a la costa, está constituida por materiales paleozoicos 

silíceos, pertenecientes al antiguo macizo Bético-Rifeño, que fue fracturado y 

levantado por la orogenia alpina. Aquí, en concreto en Sierra Nevada, nos 

encontramos las mayores elevaciones, los picos Mulhacén, (3.478 m, el más alto de la 

Península ) y Veleta (3398). 

- la Cordillera Subbética, situada en el interior, ocuparía una extensión mayor, aunque 

con elevaciones menores. Está constituida por un conjunto de sierras (Grazalema, 

Cazorla y Ubrique) formadas por materiales secundarios (calizas) depositados en la 

fosa bética, plegados en la orogenia alpina. 



- Depresión intrabética, entre ambas cordilleras, fragmentada en pequeñas 

depresiones (hoyas de Ronda, Antequera, Guadix y Baza), rellenas de materiales 

terciarios. 

3.- EL RELIEVE INSULAR. 

3.1 ARCHIPIÉLAGO BALEAR: 

Mallorca Ibiza y Formentera son fragmentos emergidos de la Cordillera Subbética; al 

igual que en esta predominan los materiales calizos, presentes sobre todo al norte de 

Mallorca, donde encontramos las mayores elevaciones (Sierra de Tramuntana, con el 

pico Puig Mayor 1455 m.) Al sur, en Mallorca y Formentera encontramos materiales 

sedimentarios que forman pequeñas llanuras. 

Menorca por el contrario estaría vinculada a la Cordillera Costero Catalana, no 

encontramos unidades de relieve importantes que superen los 350 m. y en esta Isla 

predominan los materiales calizos. 

En las costas nos encontramos acantilados en el Norte, donde los relieves montañosos 

llegan hasta el mar; en el resto de la costa alternan playas arenosas con calas abiertas 

por los torrentes. 

3.2 ARCHIPIÉLAGO CANARIO: 

Su origen es volcánico, se formaron en la era terciaria, cuando la orogénesis alpina 

rompió el fondo del Atlántico y por esas fracturas ascendieron masas de roca volcánica 

que dieron lugar a las islas. Los tipos de relieve más característicos de Canarias son los 

siguientes: 

- Conos volcánicos: elevaciones cónicas abiertas en la cima (cráter) originadas 

por el amontonamiento de materiales volcánicos. Algunos siguen activos, es el 

caso del Teide en Tenerife, la mayor altura de España, 3.718 m. 

- Calderas: grandes cráteres circulares originados por el hundimiento de un 

volcán, las encontramos en Tenerife y Gran Canaria. 

- Malpaíses: Terrenos abruptos formados al solidificarse rápidamente las coladas 

de lava en forma de ondas o bloques. 

- Barrancos: valles estrechos y escarpados formados por el encajamiento de los 

torrentes en la dura roca volcánica. 

En las costas predominan los acantilados que pueden llegar hasta los 500 m. de altitud 

(Costa de los Gigantes en Tenerife), en algunos de ellos encontramos formas muy 

curiosas como los Órganos de La Gomera, modelados por la erosión marina. También 

tenemos playas de cantos en las islas occidentales y arenosas en las orientales. 

 

 

 



 


